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La anatomía palol6gica de la lepra está casi agotada después de los
notables trabajos de Hans~n 1, N~isser', Leloir s, Unna ,\ y Sudake
witsch ¡¡o El acuerdo de los autores es hoy completo tocante a la existen
cia y propi~dades del bacilo leproso, así como relativamente a la disposi
ción y estructura del granuloma inflamatorio propio de esta enfermedad
infecciosa.

Las dudas que todavía subsisten se refieren a la existencia de células
gigantes ya la topografía y evolución de las grandes colonias que se
encuentran al parecer libres en el-espeso de los nódulos leprosos.

l\uestras observaciones han recaído sobre n6dulos leprosos de la cara,
extirpados durante la vida, y fijados rápidamente en alcohol absolut~.

Las preparaciones se han ejecutado ora por el método de coloraci6n
de Ehrlich-\Veiger, ora con el de Unna; algunas fueron tratadas por las
anilinas, según el proceder contíÍ" utilizado para la coloraci6n de 108 nú
cleos; otras fueron teñidas por ellitiocarmín, picrocarminato y hematoxi
lina. Las observaciones han tenido lugar con el obj. l/UO apochr. Zeiss y

con el antiguo 1/11< de este mismo fabricante.
C.:T.UJ~\S\;I{';\:\Tlo;S.-Es sabido qlle el granuloma leproso está formado

por c<"lulas'redondeadas o poliédric3S,a veces algo fusiformes, de bma"

íío considerable, que contienen, a más de un protoplasma con vacuolas,

HIln6en: A,"Ch. d.physiol. bfJres, 1877, y Vit"cI~in'''s Arc/Ii'tJ, LXXIX.

Nf:isscr: •Hilltologischc und hllcteriologische Lepraunter5Ilchungcl~.~ Vir-
r:h"1l1's ArcÚÍ'D, 1886, c. nI.

I LcJoir: 1'raité pral/que el iÍllln7iue de la le)re. 1886.
• Unna: !"Zllr Histologie der lcpr'-;s!lCn Haut.. il.f(JJlaf¡/¡~ftl!f¡¡'· f)er'Hat., 1885.

ft Sudakewitstb: BeitrciJ."e 'mr ;~t/1log¡sdle Alm/omle der Lepra, 1887.
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gran número de bacilos- leprosos. Dichas células poseen un núcleo, rara
vez doa.

Pero tales elementos, entre 105 que figuran algunos de talla robusta,

no tienen la forma, figura y multinucIearidad de las células gigantes típi

C38, como por ejemplo, las del tubérculo o el tejido de granulaci6n car

nosa. Al menos, esto es lo que !le infiere de los trabajos de algunos auto

res. Ast, dice Klebs 1, que, es raro hallar células de gran talla, y que las

gigantescas que él ha observado en los ganglios Jinfáticos leprosos s610

contentan un núcleo, faltándoles por tanto, la multj'nuclearidad, cualidad

distintiva de los elementos gigantes de Langhans. Opinión análoga ex

presa Baumgarten ! cuando niega la existencia de células gigantes trpi

cas, admitiendo solamente la de corpúscul9s epitelioides más o menos

grandes. Por otra parte, ni Cona ni Lust pudieron observarlas.

Los únicos que dicen haber hallado dichas células típicas multinu

cleadasson Melcher y Ortmann 3; pero tales células son más pequeñas e

irregulares que las tuberculosas y las han encontrado solamente en la le

pra del intestino, experimentalmente provocada.

En nuestras primeras observaciones sobre la anatomia patol6gica del

leproma, tampoco pudimos hallar corpúsculos gigantes típicos; p'ero ul
teriormente en dos casos de extirpación de n6dulos leprosos del carrillo, las

células gigantes se noS han presentado tan numerosas y típicas que, nos

vemos obligados a decir sobre ~I asunto algunas palabras (véanse las figu.
ras La y 2,"). "

La talla de estos corpúsculos es enorme, oscilando entre 7 y 10 cen

tésimas ~e milímetro de diámetro. Excepcionalmente, se hallan elemen
tos hasta de 14 centésimas.

Su forma es irregular, poliédrica las más de las veces, a menudo pro
longada (fig. 2.·, A), pero sin ofrecer aquellas expansiones ramificadas

que se observan en ciertas células gigantes tuberculosas.

El profoplas11Ia es abundantísimo, posee una red filamentosa bastan

te distinta con fuertes objetivos, y contiene, por punto general, menos

vacuolas que las c~(ulas leprosas ordinarias. A veces, el protoplas-

, Die KrallRkaften SIJrtulgen dcs Baflts tlnd de,- Zt/sammeTlset!;fJng des mellsch/i

cken Ktirj>trs. 1889.

• Le/wQ/lcll del' ,lf.rcQ/1'gir., 11'l90.

I cF.li:llerimentelle Dann lInd Lymphdrllllenlepra." Re"'¡/lItr f(linidc Wo
cllwscln"., 1886. núm. 9-
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Fíg. r ."-Corte dI: Ull trOZl> de nódulo
lq>roso de In pic:l del rostro: A, célula
gigante con muchos nÚcleos y unll colo·
nia lateral; B. olr;\ c~lula cuya colonia
ha invadido parte dd protoplasmll y
contiene nÚcleos atroliadoB (1,); e ,célula
leprosa ordinaria Cl>n vacuolas; D, cé·
lula coya col(mia ha invadido casi todo
el pL'Oto¡>Jasma; E, Co1<10;a suelta de
gran tamaño con vacuolas y nClc!eos
atrofiados en so interior; F v H, colo
nias peC!llCt'iIS; a, \,,1Icuo]/I intracoJonial;
b y &, cromatina nuclear intrlll:olonilll;
d, núc!elJ intracolonial más atronado;

e, nÚcleo bipcrtrófico.

Ola es finamente granuloso y las vacuolas faltan por completo (figu
ra 2.\ A).

Los n(¡cleos son ovoideos, y de ordinario numerosísimos, habiendo

podido contar alguna. vez 25 y 30. Su situaci6n preferente es O la perife
ria de la célula o un lado de la

misma (fig. La, A y fig. 2.a, A).
l\'6tase que hay núcleos más gran

des que los otros dentro de un

mismo protoplasma. Cada mícleo

posee una membrana eromática,

granitos nucIeínicos irregulares y
lIn nódulo central fuertemente co

lorable por las anilinas. Sucede a

veces, que ciertos mícleos apenas

presentan cromatina, mientras que
otros exhiben una red apretada de

tal materia. Los primeros se notan
particularmente cerca de colonias

intracelulares grandes, y cuando el

protoplasma ha desaparecido en

gran parte, lo. que quizás indique
un principio de destrucci6n. Jamás

hemos visto en las células gigantes
fases carioquinéticas. En fin, no es

raro ver en el mismo espesor del

protoplasma algún leucocito incrus
tado y aun estrellas de cri!\tales en

agujas curvas colorables por la he

matoxilina (cortes inclídos en pa

rafina y teñidos en Dlélsa por la

hematoltilina acética) que atribui
mos a la acci6n de los reactivos.

Las células gigantes, forman comúnmente acúmulos de forma irregu
1art uno de Jos que ha sido representado en parte en la figura I,a, donde

se ven además intercaladas a las gigantes algunas células leprosas ordina·
rias (C). A veces se las vcr;ompletamente sueltas.

En ciertos acúmulos casi enteramente COnlltruídos de 'Células gigantes,



Fig. :z.·-CI~llIlas gigantes tomadas de U11
corte d~ picl I~prosa de la cara.-Color;l
ción por el método de Ehrlich -l{och.
Teñido nuelen¡- al azul de metilo . .1, gran
dcs células gigllntes con colonias; E, otra
más pcquel'ia; D, Cll1"te de \lO grupo de
células lepro!las or<linarilts; a, colonias;
t', d, nócleoll intracoloniale'S alr6ficos; e,leu
cocito englobado; f, vacuollls de células
leprosas ordinarias; IJ, fascículos y célÚla

dp. te.jido conecti \'0.
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hemos notado que la parte central del foco estaba constituída por una

masa líquida o l:iemilíquida donde nadaban algunos elementos se.mides
truídos. El tod(,> tenía la apariencia de un quiste, pero sin membrana y
exclusivamente limitado pOl" los elementos gigantescos.

Casi todas las células gigantes albergan colonias de bacilos y gran n(¡

mero de bacilos sueltos esparcidos irregularmente por el pmtoplasrna.

Puede asegurarse que la m¡\yor parte de las grandes colonias que pare

cen sueltas en la preparnci6n,'y

que, seg(lO Vnna, tendrían su

asiento e n espacios linfÚticos,

yacen en el espesor de enormes

células gigantes (véase fig. 1.a, A,
y fig. 2.\ a),

Respecto a las colonias intra·

celulares, en nuestras prepara·
cionesse muestran todas las fases

intermedias entre las colonias di

min\ltas que se iniciall, hasta las

más voluminosas que empujar.

los núcleos y el protoplasma

hacia la periferia (fig. l.", D, G-).

Cuando se examinan finos

cortes tanto de colonias yacen

tes en las células gigante~ como

de las que parecen hallarse suel·

tas (fig. L", El, llama desde lue.

go la atenci6n que la masa micro

biana que las forma no es homo

génea, sino que ofrece acá y allá

algunas vacuolas, ya esféricas ya

ovaladas o irregulares. Estas va

cuolas, que podríamos llamar in·
tracoloniales, son tanto más nu·
merosas cuanto más voluminosa

la colonia. Las más pequeñas de éstas s610 tienen lIna (fig. 2.·, a) vacuola,
mientras las colonias robustas, tal como la representada en d, figura 2.·,

y en E, figura r.'\ encierran varias y de dimensión diferente.
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Aparte de las vacuolas intracoloniales existen núcleos inlracoloniales
también (lig. 1.&, D, e, d, etc,), cuyo n(¡mero oscila entre 1 y 5 6 más_
Las colonias más pequeñas carecen siempre de formación nuclear; pero
las robustas las contienen·l!iempre, pareciendo que, a consecuencia de la
invasi6n reciente de lll.colonia en el espesor del protoplasma, los núcleos
son secundariamente cogidos y englobados·,Se comprende desde luego
que dichos núcleos inlracoloniales han de presentar fen6menos destruc
tivos. Los que se acercan más a la normalidad poseen una membrana pá
lida bien perceptible, y un bloque cromático homogéneo separado de
aquélla y como retraída en el centro (fig. 1.&, e). Las ulteriores metamor
fosis consisten en la desaparición de la cromatina y la sucesiva indistin
ción de la membrana (fig. La, d).

Hay células gigantes.que contienen colonias de varias dimensiones, y

además numerOSOs·bacilos sueltos diseminados por el protoplasma y casi
siempre acumulados, como sucede en las células tuberculosas, en el punto
en que la célula está libr.e de OlJcleos.

Las células gigantes se destruyen por el crecimiento enorme de I:IS

coloniasintracelulares. El protoplasma se consume, disponiéndose en capa
periférica delgada; los núcleos se aplastan y se sitlÍan exc6ntricamente
casi tocando a la membrana; y pbr fin, gastado el protoplasma, atrofia
dos y reabsorbidos los núcleos no·invadidos, resta solamente la cubierta
celular que viene a formar la envoltura de la colonia. En las enormes!co
lonias de 17 a 206 más centésimas 'es ya imposible percibir la membra
na; la masa microbiana parece tocar directanlente a las vecinas células
leprosas (fig. 1.\ E).

¿Cuál es el origen de estas células gigantes~Lo ignoramos. Las tran~i·
ciones que.existen y que la figura 1.& .representa entre las epitelioides co
munes y las gigantes, hacen pensar que quizás éstas nO son sino un gra
do de evolucitin de las anteriores, de la propia manera que Ziegler)
Klebs, cte" 10 suponen para las epitelioides y gigantes del tejido de gra
nulación inflamatoria.

Al principio creímos que este desenvolvimiento gigantesco se debía
a la irritación nutritiva provocada por el crecimiento de las gruesas co
lonias intracelulares¡ pero observaciones atentas nos han hecho ver que
existen células gigantes enormes, con llna sola colonia, tan pequeña o
más que las que se presentan a menudo en las células leprosas ordi
narias.

:n
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La condición pues, que determina el crecimiento de las células gigan

tes debe ser ajena al volumen y crecimiento de las colonias.•
Por lo expuesto se ve que no participamos de la opini6n de Dnna 1,

recientemente defendida también por Kuhne " y Chassiotis 8 relativamen
te a la situación extracelular de las colonias. Toda colonia, en nuestro

sentir, es o ha sido intracelular; la existencia de microbios sueltos espar
cidos por la substancia conectiva-la consideramos muy excepcional. En
este asunto coincidimos con Neisscr i, Baumgarten lí, Ziegler 8, Han!~en1,

Torton \ Melcher y Ortmann. En nuestro concepto, la equivocación de
Dnna depende de que este ilustre dermat61ogo ha debido estudiar prefe
rentemente la topografía de las grandes colonias, que evidentemente son
extracclulares por destrucción de las células que las albergaron al prin
cipio. Cuando el examen recae sobre colonias medianas o pequeñas, se
advierte de la manera más evidente, aun cuando se aplique el método
de preparaci6n de Unna (método de Ehrlich con doble coloración y de.
secación subsiguiente), que su situaci6n es intraprotoplasmática (véase la
figura 3.B).

Para que dicha demostración sea fácil en los cortes desecados, es pre.
ciso que sean muy finos, y que la colocación nuclear alcance cierta in.
tensidad.

El estudio de las colonias intr.lcelulares permite comprender bien,
hasta qué punto es errónea, al ,tnenos en la lepra, la doctrina fagocítica
de Metschnilcoff.Las células (suponiendo que engloben al principio 108

microbios, lo que no está probado, pues podría suceder que los g~rme
nes vegetaran en ellas por simple extensión o propagación) no s610 no

I "'.u,. Fllrbung rler J..cprabaciller". ,-t{onat.rktfte f pral/f. /Jeffl/(lt. Ergiin3uns

heft, 1885, y "Wa licgcll die T.epl'abacillenh, Deutsc/u: mul. Wochelu'chrift, 1886,
númcro 11.

t Zur J>aihologie AJUlfom¡e del' Lepra. Dermatol. Studien. hcrausgeg .••.. P.
t:una. Heft 6, IIaOllnlrK. 11187.VOSll.

3 ct:cbcr die bei del' anaetbctischen Lepra im RUckenmllrkc vorkommendcll
HllCillcll .• l,fonatshelle f.p,.aJ:j. Dermat. fid. VI, lag7, "CLm. 23.

• cHistologischc Ulld l>actcrioJogische Leprl1untersucbungen .• Vire!WfL"S Ar
ekiv. Dd. CIII, 1886.

G f,oc. cit., p¡íg. 652 Y si~uientes.

, f.e/¡,./)lIcll del' AtlgemcJ'ltn u,1d sjJc&ttJ/en ,tna/olnU. EI'$tcr Band. ó Aufl 1889.

"Die I.a~e der T.cprabacillen •• Vircnow's Are!:"'. Dd. cm, 1886.

M • \VO líegcll die L~prabacíl1en? FIII'sckrifle ti. l'ded., n(am. 2, 1886.



Sobre las células gigaotes de l¡¡lepra, !:te. Si9

matan los microbios, sino que son sus víctimas. El bacilo de Neisser pro·

Iifera en el protoplasma celular sin obstáculo alguno, constituyendo colo

nias que después de haberse alimentado del protoplasma y núcleos, que
dan libres en los espacios conectivos. Los núcleos son primero invadidos

por la colonia, y más adelante destruidos y digeridos. La misma vacuoli·

zación podría explicarse, suponiendo que los bacilos leprosos segregan.

diastasas especiales que licúan

el terreno a semejanza de los

microbios que liquidan la

gelatina.
Las vacuolas de las célu

las se dividen en tres especies:

vacuolas intracoloniales;. va
cuolas coloniales, y vacuolas

bacilares. Las primeras son

las que yacen, como hemos

dicho ya, en el espesor de las

coloniás; las segundas están Fig. 3.R_--Cortede piel de UIl kproso.-Colo
representadas por los huecos racicJl1al violeta de geuciana y vcsuvin••.-

Método de oescl.'ación de UDoa. A. c.~pilar;
esféricos, que la colonia ente- a, ICLll;Ocitocon hacilo••; 6, bac~oll l!oueltos;

l t lB, célula leprosa ordinaria; e, colonia l'ODra ocupa en e pro op asma; vacuolas.

este hueco está limitado a me- !
nudo por una condensaci<'ín protoplasmática, semejante a llna membrana;

y las terceras o vacuolas bacilares son esos vados pequeños, irregulares,

separados por hilos protoplasmáticos, y considerados generalmente desde
Neisser como una particular degeneración de las células leprosas.

Las vacuolas de la tercera especie, y las de la primera nos parecen

ser las mismas, pero en épocas diferentes. He aqul cómo concebimos

nosotros el proceso en Virtud del cual las vacuolas intraprotoplásmicas
se convierten en intracoloniales. Los bacilos irregularmente esparcidos

por el protoplasma tanto de las células gigantes como de las ordinarias,

Jicúan en ciertos puntos el terreno protoplasmático, O si lie prefiere, des

truyen porciones del retículo celular. Alrededor de estos huecos primiti

vos, que son, como es sabicio, irregulares o csferoidales y abundantísi.

mas en las células leprosas, yacen los bacilos leprosos. es decir, que ocu·

pan siempre, o casi siempre una posici6n intervacllolar. Supongamos que

en un punto la proliferación hacílar es rápida y enérgica, entonces la
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masa microbiana, que representa una colonia en miniatura, crece alrede
dor de una vacuola¡y se extiende por los tabiques protoplasl'JIáticos in
mediatos, englobando sucesivamente las vacuolas próximas, as! como .108

nl1cleos, cuando el proceso radica en células gígantes. El protoplasma,
aunque transformado, permanece unido a la colonia, manteniendo la for
ma y posici6n relativa de las vacuolas.

Las vacuolas coloniales o huecos que resultan en torno de las colo.
nias nos parecen ser lagunas circulares artificIales producidas por la ac·
ción de los reactivos. Estos acman qui7.ásrompiendo la continuidad del
terreno invadido del que está por invadir. Dicha retracción, apenas apa.
rente en las preparaciones obtenidas por el método de Ehrlich con o sin
desecación subsiguiente, es verdaderamente notable en los cortes colora
dos por ellitiocarmín, o por el simple microcarminato_

La opinión expuesta sobre la invasión y englobamiento de las colo
nias debe tomarse solamente como una hipótesis que necesitaconfirmaci6n.

CI~L¡;I''''1 1'F.l)(;gÑAs.-En108 nódulos leprosos existen elementos co
nectivos fusiformes, fascículos conjuntivas delgados, vasos y las células
epitelioides. Estos últimos corpúsculos son demasiado conocidos para
que intentemos hacer su descripci/'ín: digamos solamente que también
en ellos se ven microbios sueltos, colonias de microbio8 con v8cuolas en

su interior, y vacuolas irregulares abundantes en el protoplasma. Cuando
la colonia crece mucho, el protoplasma desaparece y el nllcleo atrofiado
resulta periférico. La pequeñ~ de las colonias inlracelulares y sobre todo
la uninuclearidad de los elementos en que yacen, explica bien la ausencia
de englobal11ientonuclear.

Las células epitelioides, como dice Baumgarten, sirven de excelente
pasto nutritivo allJacillus leproe, que no cesa de vegetar hasta consumir
todo el material protoplasmático.

También en los capilares sanguineos que riegan los nódulos leprosos
hemos visto bacilos del mismo modo que otros observadores. Con el
proceder de Unna, se advierte a menudo que los bacilos que nadan en
el Plasma sangrtinis, así como los que yacen en los leucocitos intravascu
lares, se coloran más ruertemente y poseen aspecto menos arrosariad'o
que 108que habitan en .Iascélulas leprosas (fig. 3.«,A).

COKCI.1;SlO"r:S.-I.a Lotl granulomas leprosos contienen, por lo me
nos en ciertos puntos, verdaderas células gigantes multinucleadas con
todos los caracteres de las gigantes tuberculosas de Langhans.



Sobre lu oolulas ~gantell de la lepra, cte. 58.

2,- 'Estas células poseen pocas o ningunas vacuolas protoplasmáticas,

a diferencia de las epitelioides ordinarias que las poseen en gran cantidad.

3.- Las células gigantes albergan bacilos sueltos y colonias que du

rante su crecin\iento parecen invadir el protoplasma englobando sus va

cuolas y sus núcleos,

4,"' Las colonias por pequeilas que sean poseen una vacuola central,

lo que parece indicar que la multiplicaci6n bacilar tuvo lugar en torno de
una vacuola.

5." Las grandes colonias de las células gigantes, así como de las epi

telioides, pueden destruir toda la célula, inclu50 la membrana, y aparecer

libres en los espacios conectivos,

6." En la lepra, cOmO ya han indicado algunos autores, no hay fago

citismo, pues las células constituyen el mejor y casi el ónico terreno de
cultura de los microbios.

7," Las células gigantes de la lepra parecen ser elementos conecli
vos desarrollados de un modo exuberante.

¡


